2º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO –B-

ORAR ES QUEDARSE CON JESÚS
Tomado de cipecar.org, Dominicos.org y Dabar nº 9/XXXII

Acércate a este evangelio como si lo estrenaras, como si lo escucharas por primera vez. El evangelio siempre es nuevo y nos hace nuevos. 

Fíjate en los procesos: Juan orienta a sus discípulos hacia Jesús; los discípulos van de la búsqueda al encuentro, de la escucha de la Palabra al seguimiento; Andrés va del encuentro con Jesús al anuncio, lleva a su hermano a Jesús; Pedro recibe un nombre nuevo. 

Observa lo que hace Jesús: pasa, se vuelve para ver a los que siguen, pregunta y acepta que le pregunten, responde, acepta que se queden con Él, se queda mirando a Pedro, da nombres nuevos. 

Métete en esta aventura que siempre está empezando. Recuerda que Jesús no es un fósil, actúa en tu vida, en tu oración. En torno a Jesús siempre hay movimiento. El inmovilismo no huele a Jesús. La fe brota del encuentro, no de una obligación externa. El Espíritu es el protagonista de todo encuentro con Jesús, de todo testimonio. 
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Lee despacio y ora el texto de Juan 1, 35-42 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: 

-«Este es el Cordero de Dios.» 

Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 

-«¿Qué buscáis?» 

Ellos le contestaron: 

-«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» Él les dijo: 

-«Venid y lo veréis.»

Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cuatro de la tarde.

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 

-«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 

Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 

-«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).»
 EXEGESIS

• Observaciones. Fijándose en Jesús (v. 36); se le quedó mirando (v. 42). Fijarse: quedarse mirando: dos sinónimos para el mismo verbo griego, que en todo el evangelio de Juan sólo aparece en este texto. Fijar la mirada en alguien, es decir, mirar con penetración y discernimiento. Cordero de Dios: cordero pascual proporcionado por Dios. Serían las cuatro de la tarde: las indicaciones de tiempo del cuarto evangelio anticipan el acontecimiento pascual de la cruz. Las cuatro de la tarde remite a la franja de tiempo que sigue al sacrificio del cordero o, lo que es lo mismo, a la muerte de Jesús en la cruz.

• Texto. Se caracteriza por la primacía del ver sobre el hablar. Juan habla de Jesús después de quedarse mirando a Jesús; uno de los dos discípulos de Juan habla de Jesús después de haber visto donde vive Jesús; Jesús habla de Pedro después de quedarse mirando a Pedro. La palabra articulada como deudora e hija del mirar silencioso. De ahí la capacidad evocadora de un texto que, más que relatar el presente, condensa anticipadamente el futuro. El vidente hace público lo que en la persona mirada se esconde y que será realidad más adelante.

La capacidad de evocación del texto corre pareja con la perplejidad y el asombro que ese mismo texto desencadena en el oyente-lector. ¿Dónde vive Jesús? No se nos dice. Por toda respuesta se nos da una referencia temporal, que genera más asombro y misterio: serían las cuatro de la tarde. El alcance de esta referencia sólo lo descubriremos en la cruz de Jesús, cuando el cordero proporcionado por Dios sea sacrificado.

• Sugerencias. Dejémonos fascinar por un texto muy especial, siguiéndolo con la mirada y en silencio. Acompañemos a los dos discípulos de Juan en su búsqueda de la vivencia de Jesús. Con Andrés comuniquemos a otros el hallazgo que hagamos, para que también ellos puedan, como Pedro, experimentar la mirada del Cordero y Mesías de Dios.                                            
MOMENTO DE ORACIÓN

Llama al Espíritu. El nos lleva a Jesús. El es el protagonista del encuentro con Jesús. El es el que forma a la comunidad cristiana.

Ven, Espíritu Santo. 

Descúbreme, a mí y a todos, a Jesús. 

Llévame a Jesús. 

Hazme comprender a Jesús. 

Alegra mi corazón con la presencia de Jesús. 

Enciende en mí el amor a Jesús. 

Acoge la invitación que te hace Jesús a la intimidad con Él. Quédate a su lado.

Jesús, gracias por dejarme estar contigo. 

Siempre me pareces nuevo, fascinante. 

Tu vida nos salva. 

Tu amor vence todos los odios, 

quita el mal y el pecado del mundo. 

Mira a tu alrededor, hay muchos que abandonan la Iglesia. Trata de entender los caminos misteriosos del Espíritu, que no van por la obligación de fuera adentro, sino por el susurro en el corazón. Respeta los caminos misteriosos del Espíritu en el interior de las personas y de los pueblos. 

No te importa, Jesús, destruir la casa, 

si ésta tiene malos cimientos.

Dame tu fuerza para empezar de nuevo. 

Purifica mi fe. Purifica la fe de la Iglesia. 

Comunica a los demás tu encuentro con Jesús. No les pongas encima un peso, comunícales la buena noticia de Jesús. Diles que has encontrado un tesoro. Hazlo con alegría, con respeto.

Quiero decir a todos el gran gozo que hallo en ti,

Quiero hablar a todos de Ti, Jesús. 
